
PALABRAS DEL PRESIDENTE DEL PODER JUDICIAL DE LA CDMX, MAGISTRADO RAFAEL 
GUERRA ÁLVAREZ, EN CEREMONIA POR EL DIA INTERNACIONAL DE LA MUJER

Ciudad de México, 06 de marzo de 2026 

Distinguidos y distinguidas personas invitadas: 

Queridas magistradas, magistrados;  juezas  

jueces y personas servidoras públicas. 

Amigas, amigos y miembros de esta familia 

judicial: 

En la víspera del Día Internacional de la Mujer  

con todo el peso de su significado histórico. / 

Estamos reunidos hoy/ y comparezco ante ustedes 

a título personal e institucional como hombre, y 

sobre todo como juzgador / para reconocer la lucha 
histórica de tantas mujeres y sobre todo de la mujer 

mexicana. 
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Que a lo largo de siglos; ha venido superando 

opresión, barreras visibles e invisibles, / y 

asimetrías sociales que limitan las oportunidades 

para millones de mujeres.  

Siglos en los que generaciones enteras vieron 

restringida su voz, su libertad y su desarrollo. / 

Porque reconocer esta deuda histórica es un acto 

de responsabilidad pública. 

(((PAUSA LARGA))) 
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El primer paso para construir el futuro es mirar 

con honestidad el pasado y aceptar cuánto queda 

por hacer. Porque la justicia comienza 

precisamente cuando una sociedad se atreve a 

reconocer sus cuentas pendientes. 

Y México, / su pueblo, / encabezado por sus 

mujeres, / ha demostrado nuestra capacidad para 

reconocerlas, evolucionar, y cambiar.  

Celebro que, / a lo largo de las últimas décadas, 

/ las mujeres mexicanas han protagonizado uno de 

los movimientos sociales más transformadores de 

nuestra historia contemporánea.  
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Un movimiento que no sólo ha reclamado 

derechos; / ha ampliado el horizonte moral de 

nuestra nación. 

Las mujeres han levantado su voz en las calles, 

universidades, comunidades, instituciones públicas 

y tribunales. / Y con esa voz han restaurado la fe 

en el futuro. 

Porque cuando una sociedad observa a 

millones de mujeres organizadas, empoderadas, 

participando, y conquistando la equidad , 

comienza a comprender que el porvenir no está 

condenado a repetir las injusticias del pasado. 
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Las mujeres mexicanas han demostrado que la 

esperanza es una forma de valor. / Y esa 

esperanza es una llama que ha sido transmitida una 

y otra vez por mujeres sublimes de nuestra historia. 

Sor Juana Inés de la Cruz con la inteligencia 

que desafió a su tiempo; 

Hermila Galindo con la valentía que abrió 

camino a la participación en la vida pública; 

Elvia Carrillo Puerto con la firme defensa del 

sufragio femenino y la igualdad cívica; 

Rosario Castellanos con la conciencia crítica 

que iluminó las desigualdades y nos enseñó a 

nombrarlas. 
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¡Esa luz de esperanza sigue viva! Vive en 

millones de mujeres cada una con su nombre y su 

propia historia, libres, poderosas y valientes.  

Esa llama de esperanza pasa de mano en mano 

y las mujeres sostienen esa antorcha, / la mantienen 

viva, / e iluminan un futuro de igualdad, dignidad y 

justicia. 

Hoy parte de esa antorcha está en “SUS” 

manos: / iluminando el presente y orientando el 

camino hacia el futuro.  
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Desde el Poder Judicial observamos con 

respeto y admiración ese proceso histórico. 

Porque la justicia —la verdadera justicia— sólo 

puede ser en una sociedad donde la igualdad entre 

mujeres y hombres sea una realidad tangible, 

cotidiana y visible. 

Por eso, nuestro compromiso institucional es 

construir tribunales más sensibles, abiertos, y 

cercanos a las mujeres. 
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Y en esta fecha/ con el lema: Derechos, 
Justicia y Acción, para TODAS las mujeres y 
niñas, propuesto por la ONU/ el Poder Judicial, en 

su nueva conformación; al unísono, reafirma su 

misión por desmantelar las barreras estructurales 

que aún impiden una igualdad plena en el acceso 

a la just icia: / ya sean leyes o cri ter ios 

discriminatorios, / políticas insuficientes, / prácticas 

sociales / o normas culturales. / La misión es 

identificarlas, removerlas y asegurar que ninguna 

mujer vuelva a encontrar en la justicia una puerta 

cerrada.  

Por eso trabajamos todos los días para 

fortalecer una justicia con perspectiva de género, / 

una justicia que escuche, / comprenda / y proteja. 
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Para lograrlo, hemos: 

 1) Incorporado al Sistema de Versiones 

Públicas, el Banco de Sentencias con Perspectiva 

de Género para visibilizar y compartir 
resoluciones judiciales con este enfoque.  

2) Seguimos fortaleciendo la actualización 

permanente de juezas, jueces y operadores 

judiciales, estudiando la jurisprudencia de la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación en materia 

de igualdad, y su aplicación en la resolución de 

casos concretos. 
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3) Desarrollamos instrumentos de consulta y 

formación que acompañan el trabajo jurisdiccional y 

fortalecen el acceso de las mujeres a la justicia / 

entre otros; el Manual del Poder Judicial de la 

Ciudad de México para Identificar y Atender la 

Violencia de Género para contribuir a que más 

mujeres, niñas y adolescentes identifiquen, nombren 

y enfrenten esas situaciones. 

4) A ello, se suma la publicación Juzgar con 

Perspectiva de Género: Casos Prácticos, que nos 

acerca a criterios y precedentes desarrollados 

tanto en el ámbito nacional como en el sistema 

interamericano de derechos humanos, / 
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fortaleciendo una cultura jurisdiccional 

comprometida con la igualdad sustantiva. 

5) Y avanzamos también en la implementación 

de la Unidad Violeta: / un modelo institucional que 

permitirá concentrar en una sola sede la atención 

judicial en materias civil, penal y familiar para casos 

de violencia de género, / garantizando la emisión 

de medidas de protección y asegurando un 

seguimiento más eficaz a cada situación. 

Seguimos trabajando por lo mucho que falta 

por lograr. / Liderados por nuestro pueblo y 

humildes por su ejemplo. / Porque la justicia no es 

solamente una estructura jurídica; / es, ante todo, 

una promesa moral que una sociedad hace a cada 

una y cada uno de sus hijos. 
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(((PAUSA LARGA))) 

Hoy reconocemos a las mujeres mexicanas: /  

su inteligencia, / su perseverancia, / su liderazgo, / 

su capacidad de transformar el mundo para que la 

igualdad entre mujeres y hombres no sea una 

aspiración distante sino una realidad presente.  

Esa / es la forma más alta de justicia que una 

nación puede alcanzar. / Y en esa misión que nos 

identifica / seguiremos trabajando.  

Muchas Gracias.


